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ADVERTENCIA IMPORTANTE.

La Redacción y Administración de es¬
te periódico han sido trasladadas á la ca¬
lle déla Lnna, núm. 20, cto. 3.°; á cnyo

punto se dirigirán en adelante todos los
escritos, .jiagosiy reclamaciones.

ACADEMIA CENTRAL ESPAÑOLA DE VETERINARIA.

Sesión del día I." de febrero de 1864.

Presidencia de don Ramon Llorente.

Abierta à las ocho y media de la noche, se leyó
y aprobó el acta de la sesión anterior.

El Sr. Presidente manifestó que estaba concluida
yá la construcción de las medallas otorgadas como
premio y como accésit en el último concurso (1), y
acto continuo fueron entregadas al Secrelario de la
Academia, por ser este el representante autorizado
para hacerse cargo de cada uno de los premios.

En seguida se dió cuenta de un atento oGcio de
la Alcaldía constitucional de Cádiz, trasladando un

(1) Habiendo ofrecido ciertas dificultades la fabri¬
cación dé medallas de bronce, se han construido estas de
piala; y para establecer la diferencia correspondiente
entre e! primero y el segundo accésit, la del primero es
ahora de plata sobredorada.

expediente promovido por el inspector de carnes de
aquella capital D. José María Offerrall-O-connor,
sobre asuntos relativos á la higiene pública, atribu¬
ciones de las categorías profesionales en Veterinaria
y castigo de intrusos, en cuyo documento se invita
á la Academia á que emita su dictamen ; y des¬
pués de conferenciar largo rato acerca de los varia¬
dos asuntos de que el expediente se ocupa, resolvió
U Gorporacion encomendar al Secretario que suscri¬
be la redacción de un proyecto de informe, para
discutirlo en la sesión próxima.

Y se levantó la sesión.
El Secretario,

Leoncio F. Gallego.

cirugía y otología quirúrgica.

Consideraciones sobre los accidentes de
la castración en los solípedos.—l*or don
«inan Ildorcillo y Olalla»

{Continuación.)
Si bien en los animales pequeños, como el perro,

galo, cerdo, carnero y macho cabrío, do hay ne¬
cesidad de prepararlos antes de somelerles á la cas¬
tración , ya porque no es preciso tirarlos á tierra,
bien porque ia experiencia ha demostrado què en
estos individuos la operación constantemente está
seguida de buenos resultados,ó lo que es más pre¬
sumible , porque su valor é importancia no son de
tanto interés para el hombre ; no sucede lo mUmo
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con los animales de grande alzada, en particular con
los solipe^s: pu^ttayquetirpçlü^sgticrray sujetar^
los convenianlemenle por hallarse en condiciones
diarpelralinente opuestas á los peqapfios; en cuya vir¬
tud debo el veterinario prepararlos previamente,
con objeto de evitar inflnidad de accidentes más ó
menos funestos, y que dejippiQiS preçaver con anticU
pación.

La castración, siempre que sea posible, debe
practicarse por la mañana, por circqnstapeias queçn
otro lújgar indicaré ; y el animal que ha de someter¬
se á la operacíoñ debe estar sin comer nada en toda
la noche anterior. Muchos son de opinion y aconse¬
jan que se practique una sangría mediana de cinco
ó seis libra$, y dicéq que es con él objeto de que
no sobreyenga tanta inflaoiapioq después de ^
easti-acion ; peí'o esto en mr concepto es un error,
porque no llega á conseguirse tal efecto: por lo meaos
la observación asi malo ha hecho ver, y aunque se
quisiera jdstïfiéar que estaba bien indicada en caba¬
llos de avanzada edad y plelóricos, yo almenes pue¬
do deáf que be castrado gran número de caballos
en tales condicionéis, y que á pesar dé no haber to¬
mado la precaución desangrarlos anticipadamente,
el éslado wflatóátorio que ha sobrevenido nunca fué
tati esiraordínarío que haya tenido neeesi iad de
acihar mano de âqnel recurso. Vemos, por lo tanto,
qiie la prepar&òiòn de los animales que han de
sufrir la casiracion sé reduce exclusivameate á te¬

nerlos sin comer la noéhé antes del día en que van
á ser operados.

Eri los áiiifnáíes pequeños y en las hembras no
hay necesidad dé práóticar reconocimiento alguno
antes de operarlos: y en las últimas nunca podemos
examinar Iqs, ova^rjos , por la,situación que tienen;
pero én lòs cínimMes de alzada como éí caballo,
mulo y asno, seria un olvido imperdonable (y con
justicia podia tacbarse al veterinario de poco previ¬
sor, ya queno de otra cosa) si se pasase por alto el
ejecutar un reconoélmienlb escrupuloso de los ór¬
ganos genitales, ya ^ué tatito le puede iluminar y
salraif de niás4e unaqmproibiso.

En Josórganosgenitalesd&lios solípedos solemos
reentrar alteraciones, que no solo piiedfn dar Lugar
ú bacér-que sea ¡imposible k casirqcioQ, sino que por
su indolé mi»|$a hagan qiie sea indispensable adopr
tár an'Biéítédd éspeoial, colocándonos mpohas veces
en le ventajosa posiekm de póderpredecir las conse^
eaencks más ú tnends funestas que sobre vendrán
dd résultasde las eastrabienes.

El veterinario al practicar el reconocimiento in-
dicadp lo hace con el objeto de ver si los testículos
están etl su estado nprma! : si están tersos, sin el-,
catrices sóbrela piel, si^residen los dos en las bpl-,
sas, si su volúmen és proporcionado á la alzada dél
animal, si el cordon se percibe bien y sin abolladu¬
ras, et'O. Pero, si bien en ja generalidad de casos los
encontramos en su estado normal, en su integridad
perfecta, en muchos otros pueden presentar las alte¬
raciones siguientes.

El escroto podemos encontrarlo engrosado,
arrugado, salpicado de costras furfuráceas-, ó pue¬
de estar joasíoso al tacto, (luedaudo la señal del de¬
do cuando se le comprime. Esto últiipo es frepiien-t
te observarlo ep los cabáHos viejos, eii Ips que han
padreado, en los de teraperatqenlo linfáticQ, en lo^
propensos á padecer erupoioaes cutáneas y eq los
que la túnica peritoneal contiene mayor cantidad
de serosidad que habituairaente debe tener.—Estas
alteraciones del escroto no lieáen una gran iaflaen-
cía en los resultados de la castración : solo en algu¬
nos casos podemos pronosticar por ellas la aparición
del edema ó infiltración de serosidad en esta envol¬
tura y en el prepucio, [a prOpepslpn al infarto del
cordon, al carcinoma, al rotardo en la clcalrizatfiopi
pero no son alteraciones que deban inducirnos á
dejar de practicar la operación.

Puede presentarse el hidracele, quesuel® ofra^
cer infinidad de graduaciones y datar de más ó
menos tiempo: cuando es poco considerable no llega
á constituir un obstáculo para que se practique la
castración ; pero si es considerable y crónico, debe
suponerse que existen adherencias do unas envol¬
turas con qué el anillo está mqy dilatado y
que los tejidos tienen poca consistencia. En estos
casos hay qtíé tetnér la peritonitis, la salida de los
intestinos en los esfuerzos que el animal hace; la
infiltración de serosidad én él esorolo, prepucio y
tejido celular del bajo vientre, extendiéndose el
edema en lauehos casos desde la márgen dél ano
basta el cartílago slfoídéí. La facilidad con qae so¬
brevienen hemorragisiS, la dificultad que hay en
que se cicatricen las heridas, la tendencia al escir-r
rb del cordón y á (jue queden fistulas: soil oíros
tantos accidentes que el veterinario puede temer y
que no debe perder de vista despues de hecha lo
castración, pará rémédiarios en ciiánlo empiecen a
iniciarse. Ep eslps casos, ¿convieoé lu caslracip.n
á tesiáüulo cubierto ó, descubierip? Xál VfZ é"
sitio nos ocupemos de esta cuestión.
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Pódémós encóntrár ei éñterocele, genefaíníiériie
crónico, porque en el agudo tenemos que atender
á practicar la redcccion y á calmar los sír.tomas
gráveá ({üé presetita el aniiiial ; y si hay Hdcesidad
dé hacer la caslràcíon Òomo tiltirad rëcufsp , siehd-
pre se practica á testículo cubierto. Él crónico y
que dala de mucho tiempo ¡ es el que más nos in¬
teresa conocer, poríjue aparecd bajo diferentes gra¬
duaciones. En varios casos solo se riótá Üna pëquë-
ñú abolíádüfa sobre el ctírdón, pastosa y crepitante,
qiie si se comprime hace que el animal se impa¬
ciente y aun se defienda , y comparando el cordon
alterado con el opuesto sfe ndta alghna diferencia,
por lo m'é'nó'á cob rdladidti á su dspesor. Pero' otras
veces la porción de intestino qué ha salido á trai'és
del anillo es muy considerable, dando lugar al
aumento de volúm&n del cordon y deftestículo, á la
dilalactob ddl anrlloj al ruido de frote de pergamino
que sé nota cuan'do' sd comprime cob los dedos el
tumor que se forina, ó la.facflidad con que se hace
la réducoion; observándose, no obstante, que la
temp^atura que se percibe por medio del tacto es
como en el estado normal, y que nunca queda la
itiitplésiob del dedo sóbrd el c'ác'rot'o: cu^ó coíbj'unto
de signos nos dan á conocer está áíterácíon. Tanto
en un caso como en otro la castración es arriesgada;
y así, debe el veterinario advertir al dueño del
abimal las cdnsecUebeias funestas qne puetíe» sp-
brevenfr, y casó que^dste' de dedidieád' pórqué Se
ejecute la operación, siempre se castrará á tè'síícn-
ío cubierto.—Énlercceles poco manifiestos suelen
pasar desapercibidos á los profesores más instrui-
(tea aún después'der haber hecho un recéboélmieiito
eSertipUloSD, ó', cUándó ibdndá sólérads quedar dil-
d'áúdo dé su éxistencia. Si en tales c'ondicíórié'á óás-
Iramos.á testículo descubierto, bien pronto , y en
uno de los esfuerzos que el animal hace, la apari¬
ción de una poreion de intestino que sale á- través
def anlPlb, nós pone de naaniflesto nuestro descui¬
do, nuéslfaf duda 6 nuestra fgnbrahcia ; y üna véz
el intestino en el exterior y á vista del piïblïéú^e
presencia íá operación , (á posicioii déí' veterinario
en aquellos momentos es muy crítica : por un lado
se agolpan á su imaginación las difórenteá maneras
de cómo se le juzgará, por otro la muerte probable
del animal, y por último los escasos é inseguros
medios de que puede disponer para triunfar del ac¬
cidente y liacér enmudecer las lenguas que le
lanzan punzantes saetas. Este es tal vez el caso en
que el veterinario necesita conservai^ más su s«re-

nidád , du Sangre' friá y Stí Ôâbëzà deíptíjatlá; i^i
si pòr sü desgifácia áe dpodérá de él el léftíor, el
aturdimiento y en su cabeza sé confunden laé idfids,
él abimal süélé mdfír sin qüé bdyà acertado à etb-
plew ningún recurso. Desatendlfendtí cuánto le ro¬
dea , debe circün'àèfibirSe vó rémé'diaf el ácéidétttfe,
empleando lòs tnedios que e'n otro lugar indicaré y
mandando á tos atada'ntés con cálmá, flrniëza iy
sib titubear. Si el vetérinariobd ddverlidb di dbefio
del aniraaP id ijue puédè àucëdèr ; en able casó la
áitnacion dél pròfeiòr es biái Véntajosá;

l'Se continuará^

COMÜNteADO.

Sr. Redactor de La veterinarta .Españolí.

Muy señor raio: espébo de sn bóndad , be áirta
inséríár éb sb spréciábíé periódico el' sîgb'îënté cb-
raúnicado, dé Cuyo favor fé qbédáírá agradééiáo'

S. S. Q. S'. M. ilí.
Pedro Cubillo.

Nunca htíbiérafbóS crêido qfUe el Señor dób Ni¬
colás Casa's qüe se enbueb'lrà èn tab alla pòsioron
social, figurando á la cabeza de la ciencia Yeleri-
naria en España, esíjuivara las cuestiones' qoe
tanto interesan á su honra y opinion facultativa;
éfttraiído á SU vea en uw cámino' que tao' poco' !«■ fe-
vorece y tan estraíR) á la polémica qlue' beinr^ pro¬
movido.

Ya saben nuestros lecljobes' que hemos-trárinéido
y pábHéafdo un articulé en lo Àffríeuitúra Etpa-
ñakt y otro» peri·ótíicò.s', sobre la pteoroneuiBOBlía
exudativa de los grandes ruriniántés, originalj del
doctor Willems, y qué el señor don Nicolús' Casas
publicó, qn su periódico El Monitor como original,
incluyendo en él, hasta los casos clínicos, aplicán¬
doselos á dos vacas del.condc de Pastrana en su
quinta de ChamàVlîn , éÓd áólo las variaciones de
los números, por los nombres de Bretona y J/o-
yorola.

Este heche le hemos denunciado eu el mismo
periódico en que publicamos este, diciendo ser «na
copia literal de la publicación de AVillems,. Gft*o
SON OTROS MUCHOS ; y decimos son otros muchos,
porque estamos prontos- á manifestar al públi¬
co, à la Dirección de Instrucción Pública,. .á
iodo el ministerio de Fomento, k-Jas àeo^efnifit de
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Veterinaria y aún insertarlos en los periódicos es-
tranjeros de la ciencia, que la mayor parte de los
ARTÍCULOS de cria caballar y de ganadería, publi¬
cados en La Agricultura Española (1) El Mo¬
nitor como originales de don Nicolás Casas, están
tomados literalmente de los estudios hipológicos de
M. E, Gayot, cuya obra poseemos y estamos
prontos á manifestar á todo el que guste acercarse
á nosotros, así como los periódicos en donde se han
insertado como propios del referido seüor N. G.,
para que desde luego conozcan la razón y justicia
que nos acompaña.

Esta es la cuestión de honra profesional que es
indispensable sostener por las eminencias cienliíicas,
y no descender á ese terreno eslraño , poco deco¬
roso y nada decente en materia de ciencia , elu¬
diendo de esta manera su parte fundamental.

Rogamos, pues, al señor don Nicolás Casas,
deje ese camino tortuoso é indigno de su posición,
vindicándose como corresponde, dejándose de ge-
roglificos y enigmas que no conducen á otra cosa

que al descrédito de sus autores, y de la ciase en

general ; entrando de una vez en la marcha seria
que debe seguir.

Por último, debemos manifestar terminante¬
mente que tanto don P. B como el que suscribe
no se han erigido en tutores del periódico La Vete¬
rinaria española, ni su redactor ha empleado direc¬
ta ni indircRtamente medio alguno para solicitar
nuestro inútil apayo ; le consideramos muy inde¬
pendiente en la misión que desempeña, somos sus-
critores, como á varios periódicos nacionales y
estranjeros, y hasta ahora no hemos observado en

ninguno las miserias y debilidades que en El Moni¬
tor, puesto que su redactor ha dejado de mandarnos
el periódico, sin duda por la presente cuestión.

Madiid 7 de febrero 186^
Pedro Cubillo.

VARIEDADES.

Congreao médico español.
El acontecimiento que en el presente año se pro¬

pone realizar la medicina patria con la inauguración
de este gran centro de hombres científicos, es harto
notable y de bastante trascendencia para que nos
ciflwinüs obligados á ponerlo en noticia de nuestros

(1) Periódico quo se publica en Sevilla.

comprofesores.—Hé aquí integro el manifiesto quehemos recibido.

«En la época presente, época de discusión y reforma
de los ramos del saber que, como la Medicina, son sus¬
ceptibles de continuo adelanto, los hombres consagrados
á su estudio han sentido en todos los paises, el deseo de
reunirse con el fin de comunicarse mútuamente el
fruto de sus respectivas observaciones en la práctica ó
el producto de su meditación en la parte especulativa y
racional de la ciencia.

Este deseo, hoy convertido en necesidad, con motivo
de los importantes resi-ltados à que tales reuniones haa
dado origen, es el móvil de los Congresos que cada dia
se verifican, unas veces con carácter internacional,
otras de un modo más limitado y concreto.

España, que no ha dejado de mostrarse un solo mo¬
mento espansiva y propagadora en los diversos periodos
de su vida científica, que ha ostentado én otros tiempos
sps públicas conclusiones, como ostenta en el dia sus
Academias oficiales y particulares, no puede mènes do
aceptar los Congresos científicos, nueva faz del espíritu
de asociación destinada á procurarnos mayor número de
elementos de exámen y controversia.

Por esto, cuando los señores redactores de los perió¬
dicos de Medicina que se publican en Madrid , sometie¬
ron á una .Tunta Central, compuesta de representantes
de todas las corporaciones médicas de la corte, el propó¬
sito de celebrar un Congreso médico español destinado
à exponer los adelantos que los profe.-ores nacionales
hayan verificado en el arte de curar, y á dilucidar algu¬
nos puntos controvertibles de la ciencia médica, halla¬
ron la mejor disposición de ánimo en favor de tal pen¬
samiento en los individuos de dicha Junta, la cual dis¬
cutió y aprobó el Reglamento que á coiitinuaeion se pu¬
blica.

Entre sus disposiciones se establece el nombramien¬
to de una Comisión organizadora que tendrá el encargo
de señalar los puntos sobre los cuales debe, en su dia,
versar la discusión; recibir las comunicaciones escritas,
invitar á ¡as corporaciones científicas del pais y fomen¬
tar por todos los medios la más cabal realización del
Congreso.

Los que suscriben, designados para formar dicha Co-
raision tienen hoy la honra de dirigirse á 7. y de some¬
ter ásu ilustrada consideración el Reglamento aprobado
por la Junta Central y el programa de los püntos elegi¬
dos para que sobre ellos versen las discusiones de la
Asamblea.

El celo que siempre ha manifestado Y. por el progre¬
so de la ciencia y el deseo que constantemente leb»
animado de que la Medicina española adquiera nuevos
timbres de gloria, son parte para que la Comisión espe¬
re se dignará aceptar esta invitación, asistiendo al Cou-
greso, ó remitiendo algun escrito cicntifico de que so
dé cuenta en la forma que el Reglamento prescribe.

La Comisión organizadora recibirá desde luego las
comunicaciones que se le dirijan , por medio de sus Se¬
cretarios, y dará las esplicaciones que se le pidan con¬
ducentes al objeto.
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Madrid 23 de Enero de 1864.—El Piesidenle, Mar¬
qués de San Gregorio.—yicepresidente, José Maria San-
tuolio.—"Vocales, Matías Nieto.—José Inielller.—Manuel
Maria José de Galdo.—Francisco de .4sis Delgado.—Se¬
cretarios, Pahlo Leon y Luque.—Bonifacio Montejo.

Los Secretarios viven, Sr de Luque:—Atocha, 8 y
10, 4,°—Sr. de Montejo:—Peligros, 4, 3.°

üeglaniento del Congres»médico español
de

Parte primera.
Organización.

Articulo 1.° El objeto del Congreso médico español
es favorecer los progresos de la ciencia y servir de cen¬
tro de union á los que la cultivan.

No se procederá á discusión alguna agena á este pro¬
pósito.

Art. 2.° El número de individuos del Congreso mé-
médico español será ilimitado.
Art. 3." Para formar parte del Congreso basta poseer

un titulo en Medicina, Cirujia ó en Ciencias auxiliares.
■

Art. i." Para llevar á cabo lodo lo relativo á este
Congreso, se forma en Madrid una J unta Central, com¬
puesta de individuos do la prensa y corporaciones mé¬
dicas.

Esta elegirá d« su seno una comisión organizadora.
Aft. 5.® Los que deseen formar parte del Congreso

dirigirán sus comunicaciones ála Comisim, la cual cui¬
dará de inscribirlos en las listas que S'^ formen.
Art. 6-° Las sesione.' del Congreso empezarán el dia

24"de Setiembre de 1864, y durarán seisdias.
Art. 7.® El Congreso se reunirá en Madrid y en el

local que se designe oportunamente.
Art. 8." Las Memorias y notas escritas se comuni¬

carán anticipadamente á la Comisión organizadora, para
que esta clasifique el orden en que deben ser leídas al
Congreso.

Las decisiones de esta Comisión son inapelables.
Art. 9.® Si algun profesor estranjoro, inscrito como

individuo del Congreso, deseáre tomar parte en las dis¬
cusiones, podrá hacerlo en francés. La réplica á que dé
lugar, podrá será voluntad del orador, en francés ó en
español.

Art. 10. Los que so inscriban como individuos del
Congreso, recibirán uno tarjeta de entrada que facilita¬
rá la Comisión organizadora, y por lo que se abonarán
sesenta reales.

Art. 11. Los fondos que se reúnan, se emplearán
en cubrir los gastos indispensables para la celebración
del Congreso y en la impresión de un estrado de los
trabajos del mismo, lo mas eslenso posible.

Cada individuo del Congreso tiene derecho á un
ejemplar.

Art. li. La Comisión organizadora tendrá el encar¬
go, hasta la apertura del Congreso, de llevar á efecto lo
dispuesto en esto Reglamento y promover por cuantos
medios estén à su alcance, la realización del fin pro¬
puesto.

Dicha Comisión se encargará, además, de facilitar en
lo posible, ventajas de comunicación á los profesoresau-
sentes de la corte, que deseen formar parte del Con¬
greso.

Parte segunda.
Orden dé las sesiones.

Art. 13. La mesa se compondrá de un Presidente,
cuatro Vicepresidentes un Secretario general y tres Vi¬
cesecretarios que compartirán con aquel las funciones
inherentes á dicho cargo.

I La elección de estos individuos la verificará el Con¬
greso por mayarla relativa.

Art. 14 El Presidente estará encargado de dirigir la
discusión y mantener el orden, durante las sesiones, fi¬
jando con el concurso de la mesa las horas en que deban
tener lugar, y nombrará además las comisiones que se
crean necesarias.

Art. Id. El Secretario redactará las actas de las se¬

siones, dando lectura de ellas para su aprobación
Art. 16. Los dos primeros dias de los seis que du¬

rarán las sesiones, estarán destinados á las comunica¬
ciones verbales y escritas; los otros cuatro á la discusión
de los puntos que acuerde la Comisión organizadora, sin
perjuicio de dar cabida à comunicaciones, si aún que¬
dare tiempo.

Art. 17. Los trabajos de cada sesión tendrán lugar
en el órden siguiente:

1.® Lectura y aprobación del acta de la sesión ante¬
rior.

2.® Presentación de Memorias, observaciones ó no¬

tas, dirigidas al Congreso.
3.® llesúmen de la correspondencia.
4." Lectura de trabajos escritos.
3." Comunicaciones verbales.
6.® Lectura de los informes de las comisiones que

so nombren sobre asuntos ineidenlales.
7.0 (En los cuatro últimos dias.) Discusión de los

puntos cientificós señalados en el programa del Con¬
greso.

Art. 18. Los individuos que deseen hacer al Congre¬
so alguna comunicación verbal, deberán inscribirse
en un registro que llevará uno de ios secretarios.

Art. 19. Las comunicaciones escritas no escedcrán
de veinte minutos, ni las verbales de diez ; y en la dis¬
cusión, no se concederá la palabra á cada orador sino por
un cuarto de hora.

Art. 20. Los individuos del Congreso no podrán usar
de la palabra, mas que una sola vez y ocra para rectifi¬
car, Ínterin haya otros que la tengan pedida sobre el
mismo asunto. Las rectificaciones no escederán de cinco
minutos.

Art. 21. Las votaciones sobre asuntos que lo exijan,
so harán siempre levantándose y permaneciendo senta¬
dos los iiuiividuo.y.

Art. 22. Las decisiones del Congreso serán tomadas
por mayoría relativa de votos.

Madrid 29 do Diciembre de 1863.—El Presidente do
la Junta Central, Matías Nieto y Serrano.—El Secreta¬
rio de la Junta Central, Pablo Leon y Luque.
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PÜNTOS CIENTÍFICOS

séâîgilaâtfâ para su ilií^«usÍon etí ët
so médico español de ISGJ:.

1.0 Importancia de las cuarentenas y lazaretos.
2.0 Falor de la cirüjía en el tràtamiento de los tu¬

mores cancerosos.

3.0 Causas de la tisis piilmonal y medios de evitar
ó disminuir sus estragos.

4.0 Criterio de la libertad moral en la perpetración
de un delito.»

Gamo se vé, esle Congreso médico español es
puramente cienlífieoi, y naaa Cene que ver eon eí
representado en la prensa por el periódico La Sani¬
dad civil. Saltidamos con entusiasmo tan Mío pen¬

samiento, y hacemos fervientes votos porqiíe Sé con¬
solide en España una idea tan útil y tan llena de
prosperiiiad para las ciencias médicas. Mas en me¬
dio de estos plácemes que sinceramente tributa¬
mos á loi iniciadores del Congreso médico español,
una convicción dolorosa viene á empañar eí brillo
de nuestras felicitaciones : esta convicción es la de

que nuestros compatriotas médicos no han sabido ele¬
varse á toda la al tura de su misión y de la verdad
científica; siendo muyestraflo que personas tan ilus¬
tradas hayan enarbolado la bandera de una discu¬
sión (llamada á ser muy pfffVé'chosà() fuera- dé! ter¬
reno de la medicina comparada.

Pers-uManue de ello losi dignos individuos que

componen la Junta central deíCon^r'iíS'ú : río (fs po¬
sible el verdadero progreso en Medicina humana sin
ei concurso de la medicina velerínarm-, g d'éséñleu-
derse de los profesores veterinarios en asunto de
ttínki gravedad!, v'ale igual que obstinarse los médi^
eos en no reconocer cuáles son tas bases g pfinCi -
pios generales que han de servir de fundamento al
ést'údio cOñcknzudo'g profundo de ta-Medicina.

Así lo han comprendido en Francia, en donde
han aparecido importantísimas obras sobre varios
ramos de la medicina comparada ; y en Alemania,
en donde algun veterinario instruidísimo se ha visto
precisado á invadir el dominio de la' iiediciña- huma¬
na, para ser consecuente con el plan-, filosófico y
grandioso- en que concibiera su Obra çP'atotogia ge¬
neral).

Mas si se pretendiera argüirfióS qüè tittirbien loj
veterinarios estamos invitados al Congreso, toda ist
que pueden coiictirrír los profOsoFés de alguna oiéA-
da auxiliar; aparte de que esa cfdiíSüTa del líeglá-
mento merece aclaración, nosotros rechazamos el
concepto de que U veterinaria sea auxiliar de la me¬

dicina del hombre, y semejante supuesto nos confir¬
marla eii la opinion de que no se ha sabido compren¬
der la. naturaleza y fundamentos de la medicina
comparada.

Y hé aquí cómo, por necesidad, ha de quedar
incompleta entre los oïédicOs, la dilucidación de les
PONTOS GíENTÍFicos 2.' y 3.° propuestos para el de-
bale ; y cómo ha de quedar asimismo incompletâ,
para la higiene pública, la discusión del primer pun¬
to.--^He aquí, por último, la razoude haberse-con¬
siderado que bastan seis sesiones del Cougresoipara
ventilar todas las cuestiones del programa.

Apuntadas estas ligeras indicácion'e'é' que, C'ón' la
mejor buena fé, hemos juzgado necesario hacer y

que desearíamos ver atendidas ; volvemos á tributar
nuestros aplausos humildes,, pero cordiales, á los dis¬
tinguidos profesores médicos que han teilido la gloria
de plantead en España uña institución tan hunláDl-
taria y fecunda en adelantos de utilidad positiva.

L. E. fr.

ESPERANZA LEJANA.-

Hemos tenido' el gnsto de celeb-rar ü-na
cortferencia con él señod Director de La
Sanidad civil ; y no es muj infundado
sttponer que las leales y frd-ncas explica¬
ciones que lian médiado por una y otra
parte, contribuirán en su día al feliz
éxito de las gestiones que, en béneficio
de las clases médicas y á pesar de todo.?
los obstáculos , nos proponefnos- hacer en
cualquiera ocasión propicia que se ofrez¬
ca.—Esto , por ahora , quiere decir que
La Sanidad civil y La Veterinaria Espa¬
ñola han celebrado pacto de amistad y
buena inteligencia.—L. F, Gr.



IDATOS j:stadísticos.
RESÜMEN del número de profesores estaTslecidos en el disfeito de Alba de Tormes (Saiamanca) y del de animales

domésticos existentes en el mismo.
Distrito de Alba de Termes.

PUEBLOS DE QUE EONSTA.

Alba (le Termes y sus-arrabales..
Aldeas^ca de A-Iba
Aldeavioja
Anaya de alba
Armen teros
Belefia
Berrocal-de Sa-lvatierr*
Cabezuela de Salva tierra
Campillo de Id
Carpió de Bernardo
Casafranca
Chagarcia Medianero
Coca de alba
Ejeme... 1
Encinas de Abajo
Encinas de ariba
Fratrcos
Fresno Albóndiga
Fuente el Noble de Salvalierra....
Gajates ;
Galind o ate
Galisoiicbo....
Gardbcrnandez
Gurj'uelo ;
Horrezueto
iiorcajo Medianero
La Maya
La Rodrigo.
La Lurda
Machacón
Marlinamor ...........

Montejo
Monterrubio de la Sierra.
Morillo
Navales
Navarredonda de Salvatierra......

■o a¡

:£.5
. -CJ ü
■g a>
-3

350
60
90
60

160
60

100
41)
100
20
'50
49
30
50
54
48
n
60
100
80

180
31
lOO
200
11

130
50
60
1'6

100
70

100
60

103
70

RÜMEEO BE CAmAS DE GANADO.

.a
CO

U

130
20
50
30
80
20
60
17
60
10
27
13
9

20,
401
18
18
15
43
45
■sO
16!
98!
loo!

5
»0
12
*

18
40
■28
45
20
27
30
10

s

■is

100
&l

75

50

so¬
lo
80
Vi

13
6

14
lOi
1.3
9
O

lo
6
lOi

291
120

30
6

10

40
5

10
10

350;
4fr
70":
40-

100:
4®
SO¬
SO.
75;
20^
36
29
23
34
40
26
1.6
25
39
T8
80
27
70
.90
20
S3
2#
43
20
50
60
70
36
58
45
O

400 5500
150| 900
200-1-3000
WO 2250
3ü0!n.5e0;
1,20 lOOO
31-8,-4000
lüoí^.iooo;
316 3000
90 9oo;

150
110
70
180
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1500
300
200

2500
30012000
l-üO
40
90

180
200
200

2000
2000
800

3250
2080
1000

70ÍI300
420 5300
300
70

200
LOO
100
50

110
200,
200
75
150
150
60

3200
75o

2800
IODO
300
TOO
240

3000
5500
7-00
3500
2000
200

Nombres. Categoria.

EKRRADORES DE GANADO
VACUNO.

Nombres.

INTRUSOS.

Nombres.

800
800
900
700

1000
500
750

,

201^060
300; 2oo
80

loo
9oo
5oo

D. PaíCuaLColoroo.
D. Juan Martin ,

Raimundo Doniinguez
ü. Pablo Garda.

Feterinario de 1.' Manuel.
Veterinario de id.
Aibéitar herrador.
Albéitai id

D. Gregorio Garda. :
D. Gregorio G. Nielo.

Aibéi tar herrador.

Aibéi tar herrador.

Martin Sanchez.

600
lOC,
300 Í3oo
000
12

720
100

1000
710

12o
2oo
2ooo
2oo
5oo
3oo
1600

7oo7|2ooo
loo

loO
000

So

7o
3oo
2oo
loo
loo

loo

2oo
4oo
2oo
loo
2oo
loco
3aooi
13o
9oo
7eo

1). Lesmes Ortiz,
ü. Nicolás Aguilar.
Bernardino Maldonado

Albéitarherrador.
Aibéitar id
Aibéitar id

Ventura

Raimundo Martin.
Cecilio Hern.andez.

José Gutierrez.

loro Moran.

D. Dionisio Cambias.
D. Miguel Morete.

Ramon Garcia.

Juan Rodriguez.

r"
>■

C>3

EQ
»

3
>■
sa

DQ
Cffl
'O
>-

o
r«
>

D. Vicente Ramos.

Federico Zapatero.

Esteban Mellao.

Hermeuegildo Garcia. íü
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ANUNCIO.

PUBLICACION NECESARIA Y UTILISIMA.
Recomendamos á nueslros suscritores la adquisi¬

ción del siguienle librito.
ELEMENTOS DE ANATOMIA GENERAL VE-

terinaria.—PorD. Francisco Orlcgo y Navas, Doc¬
tor en Medicina y Cirugía y Catedrático Supernu¬
merario de la Escuela de Veterinaria de Madrid,
con destino á las prácticas de primero y segundo
años.

PROSPECTO.
Hace mucho tiempo que habíamos concebido el

pensamiento de publicar un tratado de Anatomía
general que contuviera los adelantos hechos en esta
ciencia, en los últimos treinta años.

Los veterinarios españoles tienen necesidad de
estar al corriente de estos progresos, y en la instruc¬
ción escolar es donde mas especialmente deben ad¬
quirirlos.

Hoy realizamos nuestro deseo de ser útiles à la
enseñanza y á la ciencia en general, y cumplimos, á
la vez, con el deber que nos impone el cargo de pro¬
fesores de la escuela, contribuyendo con nuestro es¬
caso contingente á tan honrosa tarea.

Hemos recogido, hemos recopilado lo que nues¬
tro pobre criterio ha encontrado mejor en los au¬
tores que hoy gozan de mas concepto, especialmen¬
te en Alemania y Francia; y, condensando hechos
y doctrinas, hemos procurado huir de profusas dis¬
cusiones que pudieran estraviarnos en el campo de
las hipótesis y que juzgamos impropias de la índole
de este trabajo.

Nuestros estudios médicos nos colocan al alcance
del estado de la ciencia en las escuelas de medicina;
hemos redactado nuestro libro con presencia délos
destinados á esta enseñanza ; y, aunque no nos lison¬
jea la ilusión de haber escrito una obra de mérito,
como resumen de las ideas consignadas en varios tra¬
tados, el nuestro puede también ser leido, con pro¬
vecho, por los médicos.

A la descripción de cada elemento anatómico ó
de cada tegido acompaña gran número de grabados
que representan muchos de los del hombre y délos
animales domésticos, y que, intercalados en el texto,
facilitan su estudio y le dan mavor importancia.

CONDICIONES DE LA PUBLICACION.
Este libro se publicará por entregas, de cuatro plie¬

gos cada una, que compondrán un tomo en S··' niayoMe
unas 300 páginas, poco mas ó menos, at precio de 4 rs.
cada entrega. La primera está en prensa y aparecerá en
el mes de Enero corriente, y toda la obra quedará ter¬
minada en el mes de Abril.

El que se suscriba por entregas se dirigirá al autor,
calle del Barquillo, núms. 23 y 2o cuarto principal, áeo
la Escuela de Veterinaria, Carrera de San Francisco nu¬
mero 13.

Editor responsable, Leoncio F. Gallego.
Madrid.—Imprenta de Julian Viñas, calle de San Cárlos, num. 15.


